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Una etapa para probar. Así viven el amor hoy los jóvenes entre 19 y 29 años, donde las mujeres no se muestran tan convencidas del matrimonio ni de la fidelidad. Los hombres, sin embargo, creen en el compromiso y buscan casarse más que ellas. Estos son algunos hitos que marcan a esta generación, según un estudio realizado por Collect para Revista Ya. [image: image2.png]





Por MAGDALENA ANDRADE Y VALERIA ITURRIAGA. Fotografías: MATÍAS ESPINOSA.

Qué nombre le pondrías a la forma en que los jóvenes viven el amor?

"Amor a prueba" fue la opción más votada por el grupo de 180 hombres y mujeres - entre 19 y 29 años- encuestados por Collect en exclusiva para Revista Ya para hablar de temas como el matrimonio, el compromiso, la fidelidad y la sexualidad durante el pololeo.

Es lógico que hayan elegido esta opción: la mayoría ve esta etapa como un período "para probar y ensayar" más que para proyectarse. Sin embargo, también demuestran que están interesados en el compromiso. Un 41% de los encuestados considera que su pololeo es serio.

¿Discrepancias entre lo que se dice y lo que se hace? No necesariamente. Es sólo que hoy los jóvenes están mucho más abiertos a decir lo que sienten y menos a guiarse por las convenciones sociales. "Los jóvenes de hoy tienen una ética de la autenticidad, donde dicen: yo decido cuáles son mis propios criterios morales", dice la socióloga Oriana Bernasconi.

Amor y compromiso

NO ES SÓLO "COSA DE MUJERES".

Dos son los discursos que la generación joven está desafiando: la idea de que el amor es un tema propio femenino, y que son las mujeres las principales interesadas en casarse, en contraste con los hombres, que rehúyen a la idea del matrimonio. Prueba de ello son las respuestas a las preguntas: "¿Te gustaría casarte?" y "¿Cómo te proyectas con tu pololo/a actual?". En la primera, un 87% de los hombres responde que sí, versus un 78% de las mujeres. Y en la segunda, un 54% de los hombres - versus un 50% de las mujeres- asegura que les gustaría casarse con su polola.

Los hombres jóvenes aspiran cada vez más no sólo a desarrollar su vínculo emocional, sino también a explicitarlo, dice la socióloga Oriana Bernasconi, investigadora del Instituto de Ciencias Sociales de la Universidad Diego Portales. "Los hombres conversan más del tema del amor con amigos, se piden consejos en sus relaciones. Son parte de una generación que ha explorado en términos sensoriales y emocionales; sus padres los han dejado desde chicos que se expresaran y eligieran, que se vincularan con ellos mismos. Por eso, hoy están cada vez más capacitados para desarrollarse integralmente más allá de su misión proveedora, más dispuestos a comprometerse en un proyecto común con sus parejas".

Por su parte, las mujeres también están dejando de ser las más proclives al compromiso, como una demostración de que el discurso de la igualdad de género, en esta generación, ha saltado del papel a la práctica. Para la psicóloga Marcela Stekel, terapeuta de parejas del Instituto Chileno de Terapia Familiar, hay algo de reivindicativo en las mujeres al sentirse con el derecho de decir: no sé si estoy enamorada, no sé si me quiero casar. "Hay una larga historia de condiciones desmejoradas para la mujer dentro de la pareja, donde se las pone como las más enamoradas, esperando siempre querer casarse y armar familia. Hay una necesidad de ellas de sentirse autónomas, y está más presente que nunca el discurso de que quiere hacer otras cosas, que no tiene apuro en casarse y no es lo que más le importa, o lo único que le importa".

En la práctica, este discurso también ha ayudado a que los hombres se pongan en alerta. Así lo resume José Tomás Aldunate, estudiante de sicología de 23 años: "Con los cambios de la sociedad, la mujer ya no depende tanto del hombre, tiene más libertad. Ellos se han dado cuenta de que tienen que asegurar lo que tienen. Antes eran un poco más déspotas. Ahora no".

Fidelidad y matrimonio

MUJERES, MÁS INFIELES. HOMBRES, MÁS IDEALISTAS.

A la hora de hablar de fidelidad, son las mujeres las más abiertas a asumir que podrían ser infieles durante el pololeo. Ante la pregunta: "¿Serías infiel dentro del pololeo"?, un 15% de ellas dice que sí abiertamente, mientras que un 9% consideraría la posibilidad. Una vez más, sus cifras contrastan con las de los hombres: un 7% cree que sería infiel, mientras que un 8% lo pensaría.

"Es parte de la revolución femenina. De todas maneras, no creo que la acepten con el fin de dañar al otro, sino como algo que quizás puede pasar, bajo la premisa: necesito conocerme para poder ser una buena persona. Si eso llega a la infidelidad, es porque estoy probando", afirma Oriana Bernasconi.

En una sociedad individualista - explica la socióloga- hay cada vez mayores espacios para adoptar este argumento: "Si nuestras abuelas hubieran dicho: el pololeo es para probar, habrían sido muy mal miradas en ese juicio. Pero ahora, incluso los papás dicen: que prueben, que se conozcan como pareja".

Que se abran a reconocer que podrían ser infieles no significa que finalmente lo sean. "Creo que ahora se ve como algo más equiparado, porque antes se veía mucho más terrible que una mujer fuera infiel a que un hombre lo fuera", afirma Fernanda Romero (23), estudiante de pedagogía. Lo mismo piensa la psicóloga Susana Muñoz, terapeuta familiar de Centro de Estudios en Salud Mental Sistémica, que cree que detrás de estas cifras no hay más que competencia de género. De hecho, cifras de otros estudios confirman que las mujeres no son más infieles que los hombres, pero tampoco los hombres son más infieles que las mujeres, afirma Marcela Stekel.

Una tendencia parecida se muestra cuando se analizan los resultados de la pregunta: "¿Crees en la idea de un matrimonio para toda la vida?". Menos de la mitad de las mujeres - un 48%- responde que sí, versus un 58% de los hombres.

Que las mujeres no apoyen mayoritariamente esta opción no es sólo consecuencia de su nueva mirada de género, sino también de una percepción más realista. "Cómo no ser más realistas, si la tasa de separaciones va en aumento. Y los niños, desde el colegio, están expuestos a la separación de sus padres, y de los padres de sus compañeros de colegio", ilustra Marcela Stekel. Por otra parte, para la psicóloga Susana Muñoz es muy coherente que sean los hombres quienes se adhieran más a la idea de un matrimonio para toda la vida: "Son ellos los que necesitan más la estabilidad y el control en términos de la seguridad".

Para los jóvenes, el matrimonio para toda la vida ya no tiene que ver con una ilusión ni con una convención social, sino con un trabajo personal al momento de elegir a la pareja. "Cuando hay dos personas que son responsables cada una de su vida, y son personas maduras, ese matrimonio probablemente va a ser para toda la vida. Los buenos matrimonios no son una casualidad: es la unión de dos direcciones individuales que coincidieron. Son pareja, pero también individualidad", cree José Tomás Aldunate.

El desencanto con la idea del matrimonio, esta vez analizando las respuestas por edad, entrega una sorpresa: dura entre los 20 y los 25 años. A partir de los 26, vuelven a reencantarse con esta opción. Según Marcela Stekel, esto demuestra que, a pesar de lo que se ve día a día - separaciones, infidelidades- los jóvenes todavía le entregan valor al matrimonio: "A los 20, puedes ser rebelde y decir cosas como: el matrimonio no resulta, o no sé si me case. Pero cuando ya estás más próximo a cumplir con esta tarea del desarrollo, necesitas creer en él, porque es una decisión importante, grande y difícil de tomar".

Vida sexual en el pololeo:

UN EMBARAZO, EL MAYOR MIEDO... DE LOS HOMBRES.

No es una sorpresa que la vida sexual durante el pololeo es cada vez más aceptada entre los jóvenes: un 73% de los hombres y el 56% de las mujeres están de acuerdo o muy de acuerdo con la idea de que las relaciones sexuales son importantes durante la etapa del pololeo. Sin embargo, según la socióloga Oriana Bernasconi, todavía hay prejuicios sociales en torno al tema, y es aquí donde más discrepancias se dan entre lo que los jóvenes dicen y lo que finalmente hacen.

Es muy comprensible que sean ellos quienes lo hagan en un mayor porcentaje, pues "son el grupo menos sancionado a reconocer el tema. A los hombres no se les juzga. Sí a las mujeres, que se juegan su buen nombre", dice la socióloga.

Dentro de las que asumen la sexualidad como algo importante de la vida pre–matrimonial, siguen poniendo por delante los afectos y el cariño como condición vital para que exista, complementa la psicóloga Marcela Stekel. Es lo que ellas llaman "sentirse preparadas", y que aluden como el principal argumento a la hora de iniciar su vida sexual. "Las mujeres somos mucho más receptivas emocionalmente, entonces creo que sentirse preparadas afecta mucho a la hora de querer tener relaciones sexuales; más que cualquier otro factor", declara Jennifer Schalscha (18), estudiante de terapia ocupacional.

No sentirse preparadas es, también, el principal motivo para abstenerse de la vida sexual. Así lo evidencian en la pregunta "¿Cuál es el principal motivo para NO tener relaciones sexuales en el pololeo?" donde este argumento es el más votado, con un 48%. Para los hombres, en cambio, la preocupación es otra: el miedo al embarazo. Un 42% de los hombres lo considera como el freno más importante a la hora de tener relaciones sexuales, a pesar de que la mayoría de ellos y sus parejas manejan métodos de anticoncepción. "A mí siempre me ha preocupado el tema porque, por mucho que uno se cuide puede que te 'metan un gol"', dice José Tomás Aldunate. "Los hombres, además, son muy egocéntricos. Se imaginan que van a tener que dejar de tomar o carretear porque tienen que ir a cambiarle el pañal a la guagua", acusa la diseñadora gráfica Loreto Ffrench–Davis (25).

Es comprensible ese miedo, dice Oriana Bernasconi: "Probablemente el tema está ligado al tener que proveer, que tiene muchas consecuencias para su vida. La mujer piensa mucho en la relación sexual misma y sus afectos; los hombres, en la consecuencias".

 Para la psicóloga Susana Muñoz, detrás de este miedo no sólo está la idea de un cambio de vida, sino también el temor a algo que está fuera del control masculino. "Sigue estando en el inconsciente esta idea de que las mujeres podemos embarazarnos sin que ellos sepan. Se escuchan las historias del joven "que se tuvo que casar", o que "se tuvo que hacer cargo". El miedo surge, entonces, frente a una desconfianza ante un otro sobre el que no se puede tener el control".
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